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Martes 14 de Julio 

^l &eo did Cftrt&stna. 

y^ el dia di i»ntia)'er,aniveisaii > 
|!''iWíBrü de uuaiutuustiitívtilucio», 
'̂  Uuda eu toda clase de tii<tks para 

•̂ Uestí-a qutnda Oartug«»a, se I levó á 
^bootra pacilica revuluoion, íueiittí 
^fi'tiniade niuiíilud de Vivnes para 
^ clases médica y fai macéuiieas 

^ * esta importaiíte población y cu-
J^s bwjtíiioius han de, redUlíiúr eu 
j ^^cUu de las démáá clases !»ucj^- , 

^ tl« liuectra muy amada ^:iqda4. 
^^Urevoluciüü im cunsi«iido «u 

el aislamiento egoísta, e| 
ioi ' '^^^^^'"^^ inÍQcaudO, la iueliciá 
^ t̂>r94iU^¿Ya, ijsidesoi-gaijizacioü 11»-
^ "^ciuog^ pyjj. el auua«uttllo gsne-
^̂ «0 dedas voluntiides, póKlá 'úm^ 
J*'̂ **'̂ .* próvida de veuiajac uálá fus ' 
2 ^ \ * ^ s , por el acüuíul'ü dé tuer-

^ivas é iuieU¿eiÍttí!ÍVüüria^urgiT 
t̂  'J'Ude uücuui'pu cij.uu^purpvo-; 

^ue uac^,áia vid^púolipt 
Cab'* ^^ ^^ '̂*^ y vigur para ,Hoyar, a 
vir *» "̂ ^̂  »»obÍes a»puaciu.H«*y, ser • 
jij *̂1? Uiodtilo dJKlio de iiaitticiuií f 

jj^ '-'5*» lugeiía ití ha cabido el alto 
^ . ^^ de Ser la cana de esta idea y 
ĵ j*yv '̂'*,se. médicü-íarmac^HUcft, lü 
tér¿*^«imciariay i.eviiria á feliz 
<JQI »̂ d»*udui>4;l'o.m<» y ravistién-
j cou iojj caracteies de la r«ili-

y .^^^*nte raatiiíestácion exterior 
<jQ fructíferopensamiéhtó dé urjir 

lazos cdaotós QU esta 
dj^^,*^ s¡e dedicad al culíirp de jas 
foraf*^ ramas del arte de curar, 
rnn^f^^^ la ^soctacton. midicO'far" 

^"^jtud^t Cartagena, 
owT*'2<JeJtt | io de (J^74, á las. 
nars-^,^^niañana, comenzó á lia-
íÓQji^ "•ion de la, Sociedad Eco-
dacon* ^°" "na numerosa y escogí-
<̂>e d« í'^'^^'^* ̂ ^ profiísores y alum 

^ ^ 6 - '^cultades de medicina y 
la.8esj??" t '*® **"°® y '̂ "'***̂ <̂  '̂̂ ^̂ '̂  
<lwe Dp2-Í. ^''" ^- "Jacinto Martínez, 
'ISO d.» u .*' *^''*' concediendo el 

aelapaUbraalSr. D.Leopoldo 

Candi lo, á.i^uien ^tab^p, ccoinadas 
las funciones de secretario, el cual 
le^óelttottidélastsion preparatoria, 
siendo aprpbada. lumtdiuHdien 
te dio leitura á u« breve y florido 
discurso-iikeaio.ia,eXi)li(.'anito el.wi-
gen y desarrullo de la AsociacioD, 
cu}o •si.riiü fué acogido cuii se&a-r 
ladas uiuestras de ̂ probijioion. .'-' 

El Sr. Piesi.k-nte invitó.á usaríle 
la palabra al señor soci-i que gusta
se hacerlo, y ateífdit',ufli» al.u ii\vii4-
cioii pidióla el Sr. Sanc|io.Nob'isiaH 
los estiechos lintites de uua ligefî  
ClónicaperiütJisiicaparadar áconó
cete nuestro^leirtoreBtíl erudito y 0<» 
oieu^udt¿dÍ6curfiü leído pwrel señóte 
Sancho. Con la historia en la matn» 
deniosti 6 cumplidamente la unión 
inttlwaide.iastCiüiiciNá y profesiMAles 
• m4íi<fas $ia, la ia;rtigtiedady, .«ehalan-
doel ftr/iígríeso fie lateprimerasi^' ta ' 
dignidad de las seguoí^is, ¿aoietido 
paraellp un razonadoestuN)l0 defó 
que fueron las ciencias y profesioilesr 
nié'ücas entre los chinos, los juiiios, 

. loT^gtfTcTóír^^ liî ^ '̂OS,Tüs aborí
genes de )̂ei)aĵ |*0loftgfieg€» l̂os ro
manos y los árabes, y mostrando 
cimnt<rtrai)íriarmiTli"nr6 de la cien
cia ep l< edad njpdiík ia,céltíbrA «í^ 
cuela d.t*Sal,ernp yljís universi<lades 
deParis, Bwloniá, Fentaa,. Plasen-
cia, Pavia. y Milán.í^Tenninó el se-' 
ñoi".Sancho su notable discurso ha-
cieudoJioa apología déla ksociacion. 
Reciba nuestrtj amigo la más cor-
nikl enhorabuena, p''r lo bien que 
ha desempeñado su dlfioil cometido, 
de escribir un d'scurso doctrinal de 
la importancia del suyo. 

t)énü'fevo invitó él Sr. Presidente 
á usar de lá palabra. pidiéní|oIa ^l 
Sr. de Cándido, elcua\, convigoro^r 
sa entonación y f̂ cU ^palabra,, pro»-
nv^nció up ^orre^tp discurso en el 
qû e caoipeabaitUs^inás bellas for^ 
mas de la oratoria y los másdelica*^ 
dos conceptog'delaiciejftdá. ftistosé 
, campeón entusiasta" de ks móder-*-
'nasdOctrinaSjdiíigieftdóttuaárilien-
te exhortación a las clases escolares 
para qiie persevei^n éti ellas, De-, 
Im'ostró ásiíhismt) 16 conveniente'de 
ia Asociación'^^ra e^réchaf jos ía-, 
2o¿ de cbfíipapJensgjQ.̂ t̂ tre médico^ 
y faroaacéuticós, para la «omunie»-' 

cionde las luces de la ciencia y de 
los hechos de la práctica, para el 
afianzamiento de la moral médica, 
y para la mejora de los intereses 
proffsioíntdes de todo género. Si no 
fuera habitual en el Sr. de Cándido 
pronunciar bellisimos discursos, le 
felicitaríamos por , el de ayer; pero 
d.̂  todorftaodü*, reciba por él núes-
uro-̂  malsín cei os plácemes. 

El Sr. Murcia (D. Manuel) se le
vantó eh nombre de los escolaresy 
dio las gracias por habérseles con
ferido él titulo de socios meritorios 
y ofreció en n'í.'inbre de sus repre
sentados el espontáneo concurso de 
SQs voluntides para la prosperidad 
déla naciente Atodacion. Agráilanos 
sobre manera ver la buena armonía 
que existe entre los estudiosos jó 
venes que pronto han de ser nues
tras comprofesores y los que por el 
trí»t« privilegio de los años, hemos 
Llegado yaadquicir un honroso titu
lo cientitiuu-profesional. Jilsta ju
ventud dará diasde gloriaásu patria 
y sabrá sosteu)ar enhiesto el estan
darte ¡sagrado dtíia civilización y del 
progreso. ; ' 

NJ habiendo ningún otro Sr. cócio 
q̂ ue quisiera hablai", e|,Sr. Presideu-
le, con repodado aceuto, con uñasen-
cilkz eu cantadora y con una modefr-
liu que realzaba el valor de sus pala-
bras, dirigió su vqz autorizada al nu-
nierus^. é iî ieiigetUte auditorio. Es 
im^iusibíe d« todo, punto oír al Sr. 
Mailinez sin admirarle; y esto suce
de hasta en la conveisacion particu
lar. Eu mo(n(.'ntos solemnes, la ma
yor parte de los oradpres hacen mas 
ó menos esfuerzos para elevarse so
bre elnivelde sü^ oi^4iñarias dotes; 
el Sr. Martínez po|: el conlrajrio, que
ría dará sil discurtio el carácter de 
una plática familiar y, áp^sar suyo, 

; ha producido una obra maestra en 
f el género académico. ¿En qué con
siste esto? iSila modestia del Sr. Mar-

' tiuez ñ6 se ofendieira aun por los elo
gios merecidos, nosotros encontra
ríamos la esplicacion y se la daria-

: mos dicióndolequeá los hombres de 
su talento les es absolutamente im-
poúbte apegar sus m^anifestaciones 
pa^ ponerle ai tai«6l de los ^ue no 
pueden levantarse al áuyd. Renun

ciamos á extractar la bella oración 
del Sr. Martínez, por temor de no in
terpretar bien su» profundos pensa
mientos y por no deslucirlo que tan 
elocuentemente ha espuesto en su 
elegantísima peroración. 

El Sr. Presidente declaró (consti
tuida la A^áacinn Médico-Fariña' 
céutica de Curtiigeno, terminando dé 
este modo á las doce y cuarto la se
sión inaugural, que d-j irá gratísimos 
r|cuerdos en el ánimo de cuantas 
hetnos tenido el gusto de asistir á 
ella, entre los que recordamos á lo3 
Señores médicos y farmacéuticos 
Maestre, Figueroa, Oüva, Buenrostro, 
(hijo) Sancho, Minguez, (padre é hi
jos), Ureña, López, Hernández, Mora, 
Casado, Cotorruelo (padreé hijo), 
Avalos, Romero, Sandoval, Cacho, 
Aranda, Viudez y algún otro que no 
tenemos presente, asi como también 
varios Señores alumnos, cuyos nom
bres sentimos ignorar. Formaban la 
mesa los Señores que constituyen 
la Junta Directiva, á saber: D. Jacin
to Martínez, presidente, D. Eduardo 
Pico, vice-presidente, D. Francisco 
Buenrostro y D. Antonio Moneada, 
vocales. D. Siwon Marti, tesorero y 
D. Leopo'do Cándido, secretario. 

Terminada la sesión fueron deli
cadamente obsequiados los concur
rentes por la Junta Directiva con dul
ces, vinos y refrescos, haciendo dicha 
Júntalos honores de la casas con la 
distinción que caracteriza á todos y 
cada uno de sus dignos individuos. 

Aquí debiéramos dar punto á 
nuestra tarea de cronistas, pero no 
creemos sea nuestra misión relatar 
fríamente lo sucedido, dejando la 
pluma de la mano con el alma llena 
de alhagüeñas esperanzas para el 
porvenir y sin nlaniíestarlas á nues
tros lectores para comunicarles algo 
de nuestrottntusiasmo por una idea 
felicísima llevado á tan buen térmi
no, como la que ha presidido á la 
constitución de la nueva Sociedad. 
Creemos con profundo é intimo con-
vencimientoque la Asociación Médico 
Farmacéutica ha de producir los ven
tajosos resaltados que sus fundado
res se han propuesto, cuales son: el 
acrecentamiento del Caudal cientí* 
fícoteórico-práctico de todos losase-


